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«Mirad que yo os mando como ovejas entre 
lobos: por tanto, sed cautos como serpientes 

e ingenuos como palomas. Pero tened 
cuidado con la gente, porque os llevarán a 

los tribunales, os azotarán en las sinagogas 
y os conducirán ante gobernadores y reyes 

por mi causa; así daréis testimonio ante 
ellos y ante los paganos». 

Testimonio de D. Vicente  
«Mi pensamiento fue tra-
bajar; hacer evangelio. Pero 
yo nunca pude imaginar 
que el trabajo había de ser 
fruto para el día de 
mañana; y las circunstan-
cias son las que van 
guiando nuestros pasos. Y, 
así, dentro de mi apostolado 
sacerdotal, tuve que tomar 
el apostolado de la 
formación del Magisterio.  

 

 



Eran las estudiantes del Magisterio, que me en-
cargó entonces el Sr. Arzobispo. Durante este 
tiempo tuvimos que librar grandes batallas con los 
que estaban en la acera de enfrente de la Iglesia…  

… Vino un día en que las dificultades —que par-
tían de ese cambio de régimen en España— hacían 
difícil el poder trabajar. Y entonces, sin saber
cómo, para aunar aquellas fuerzas y poder
trabajar al amparo de la ley, fundé la asociación, o
una sociedad, mejor diría, llamada S.A.C. Tres
palabras: Sociedad Amor Cristiano. Y de esta
forma podíamos reunirnos, seguir nuestro trabajo
de formación y luego lanzar a la gente al
apostolado.  
Y surge entonces la primera forma, diríamos im-
pensada, de lo que había de ser génesis del Insti-
tuto actual. La Virgen lo llevaba por ese camino. 
Vino la revolución; los tiempos eran muy malos. 
Pero antes de aquello, esta agrupación, que acabo 
de decir tuvo aprobados sus primeros Estatutos el 
13 de junio de 1934».  

(V. Garrido.  
                  Historial del Instituto.) 

 
Alumnas del Instituto San Vicente Ferrer (Valencia) 

al finalizar un turno de Ejercicios (1942).  

  



 
Os invitamos a dar gracias y a 

compartir la alegría de sabernos 
herederas de este hermoso legado. 
Un legado que asumimos con 
responsabilidad. Aquel grupo de 
mujeres audaces, acompañadas por 
el D. Vicente Garrido, se plantearon 
como fin instruir y educar a la mujer 
mediante el estudio y la formación, 
hasta alcanzar un gran ideal: vivir 
interior y exteriormente el amor 
cristiano. Después, el Instituto 
asumiría como lema «El amor de 
Cristo nos urge» (2 Cor 5, 14), 
razón de ser de nuestro vivir y actuar.  

 
Imitemos la audacia de estas 

mujeres y de este sacerdote. Dios 
hará el resto. 

 
         - Obreras de la Cruz -  

 
 

 

 


